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Hoy escribiremos en esta Comunidad que 
Irranca a vivir en Cristo. Comunidad, por 
sto, muy diferente de todas las otras comu 
kidade.s de ia tiena. No estriba en funda- 
rentos biol^icos. No se funda en intereses 

|uluirales, ni procede de fuerzas o exlgen- 
d' D tierra.

I Es creación divina. Por eso, la anima y vi- 
tllra, ese Espíritu que llamamos Esolntu 
anto. Lo en\io Cristo como representante 
iiyo e informador a la Comunidad por El 
lindada.
(y  desde entonces, abrazan, con abrazo de 
ncr, eternamente, el Padre y el Hijo a ia 
ominidad por Ci-isto fundada. Esta Comu- 
Idad es la Iglesia.
Iba Iglesia es, pues, la Comunidad de aque- 
ps que por Cristo se funden en la Unidad 

un mismo Espíritu.
lEn el estilo cristiano la palabra «ecclesia» 
pigna los hombres de todos los pueblos, lu­
iré,' naciones que Dios ha escogido y re­
ñido por Cristo. No hay, pues, distinción 

lugar ni de época. Ni los colores de la 
jel disgregan, en esta Unidad. Blancos y 
|gros, cobrizos y amarillos. Todos son par- 

esenciales de esta Unidad. Son suman- 
, para quienes no se tiene en cuenta el 

gar que ocupan en la suma, sino su valor 
^ifleativo, trascendental y eterno.
|El llamamiento procede de Dios. Viene del 
pío. pero, resuena en la tierra. Es una 
Imada universal de reclutamiento. Pero, 

npre es Dios quien llama y selecciona.., 
esta llamada de Dios, que siempre es 

Ina, no es eco lejano... es fuerza de arras- 
a la eternidad feliz y es también vida, 

fO. vida sobrenatural.
Luego sólo puede existir cristianismo ver­

dadero, bajo la forma de esta Iglesia de 
Cristo.

Cierto, cierto: Cristo abraza a otros hom­
bres que no pertenecen aún a esta Iglesia, 
pero, los abraza siempre por Ella. Porque 
Cristo vive y obra en la comunidad crístla 
ne sólo por Ella.

No me interesa en este pensamiento, el 
medir el alcance que pudiese tener la pala­
bra «cristianismo» tomada en un sentido 
vago e indeterminado. Y a  lo sabemos. «E! 
hombre se hace cristiano al ser recibido en 
la Comunidad de la Iglesia, esto es, en la 
Comunidad de Cristo...» 'M. Schmaus.)

Otros modos de cristianizarse, sí se dan en 
la realidad, no los comprendemos.

Desviándonos un poco de la dirección de­
masiado científica en que nos pondrían estos 
pensamientos, si los quisiéramos esplanar 
tan sólo un poquitin, ya nos permitirá el 
lector que nos coloquemos en la práctica. 
Quizás vea ahora claramente los fundamen­
tos de nuestro deber de «apostolado».

Cuantos pertenecen a la Comunidad Cris­
tiana tienen la misión de llevar la obra de 
Cristo a través de los tiempos para acelerar 
asi el Reino de Dios. Cada individuo cris­
tiano es responsable. Cada cual está obliga­
do a rendir su tributo. Porque nadie es inú­
til y superflúo en la Iglesia; porque es miem­
bro de la Comunidad y partícipe de la en­
señanza y de la acción sacerdotal de Cristo.

Y  este contacto vital con Cristo por medio 
de la Comunidad es el que impone respon­
sabilidad apostólica a todos los que están 
en comunión con Cristo. Pero, también crea 
la consoladora y estupenda realidad que el 
menor esfuerzo realizado en orden al adve­
nimiento de la Verdad y del Amor tiene

una consecuencia trascendental y  eterna.
Las perspectivas que podemos contemplar 

son francamente maravillosas. Magnifica 
realidad la de nuestra unión con Cristo y la 
de los miembros entre sí.

Luego cada cristiano ha de ser una célula 
viva da eclesiología. Un germen de cristia­
nismo.

Compréndaseme: el implantar la Iglesia 
no es sólo el ir a erigirla en países de I'íi- 
sión, es también el ir haciendo faenas dia­
rias de cristianismo en tantos lugares donde 
no hay cristianismo o en donde tiene una 
vida raquítica.

Somos de la Iglesia en el sentido esencial 
de la más profunda filiación. Pero, somos 
también para la Iglesia con aptitud y posi­
ción de apostolado. Y  esto porque somos 
partes de un organismo vivo. Luego al negar 
nuestra cooperación, por pequeña que sea, 
debilitamos y perjudicamos, a ese ser vivo, 
en su crecimiento y  desaiToUo vital.

Quisiéramos que la urgencia de esta mi­
sión de trabajar y  hacer más por la Iglesia 
mantuviese en tensión misional el espíritu 
de todos, los cristianos. ¡Con esto no que­
remos recomendar el espíritu de impetuosi­
dad! No por cierto. Preferimos que, en este 
afán cristiano por vivir y hacer vivir «lo 
cristiano» en el más amplio sentido de la 
frase, hubiese más unidad y  más coopera­
ción en toda la comunidad...

¡S i apretamos bien las filas, con la  fuerza 
de aquel «sean uno», que Cristo nos reco­
mendó, creo yo, que ya podremos hacer a^o 
más por la Iglesia estos cuatrocientos millo­
nes de cristianos que estamos diseminados 
por el orbe.

F. MIGEL, CM .F.

Semanas Intensivas de Orientación M^ionera 
bajo los auspicios del Exemo. y  Rvdmo Sr. Arzobispo de Burgos 

bendecidas por el Emmo. Cardenal Fumasoni Biondi
y organizadas por el Instituto Español de San Francisco Javier para Misiones Extranjeras 

Tema: « L A  E S P I R I T U A L I D A D  M I S I O N E R A »
VI.* Semana 1953. Del 9 al Í4 de Agosto, - Burgos
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PUEBLOS
áFRICáNOS

un extracto de »L1FE>

V arias notas gráficas 
de m áxim o interés:

1 .  M arruecos

2. Costa de Oro

3. Egipto

4. N igeria

5. Liberia

6. A bisin ia

7. Congo B elga  

8  Sud A frica

i-st.

^ 1lM«p.
r .

•'i

■‘ ■yM

Vamos a presentar a  continuación algunos de los 
pueblos de Africa, con una ligera idea de su situación 
actual, empezando ])or un vistazo al mapa que ituicabeza 
nuestra página y que con sus figuritas nos manifiesta 
a  primera vista que la población de ese Continente es 
variada y con muy distintos grados de civilización.

E n  este mapa tan solo se iencuentran las represen­
taciones de las principales tribus y nacionalidades de 
los centenares que, derivadas y compuestas de las 
mismas, se*distribuyen-a lo largo y ancho del Africa, 
Al norte, árabes y egipcios, representantes de antiquí­
simas civilizaciones. Luego en el Sahara los pueblos
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negros, todos ellos variaciones de los Bantús. Másj 
sur Pigmeos y bosquimanos, pueblos primitivos. Lu 
indios y africanos colonizadores, venidos de otros efl 
tinentos, Al este los Kikuyus, los Mau Mau, tribusi 
Kenyá. Luego los aristocráticos Tusi, tribus aislad 
que forman unos grupos sociales de elevada estit] 

Interesantes son los americo - liberiaiios, emigr!i''*| 
africanos que fueron a América y que 130  años 
pués regresaron al Africa fundando nación. Por fin, 
hem ^ de olvidar los habitantes del Saltara español,| 
Costa de Oro, así como los del Congo Belga,
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M ARRUECOS

Nuestra primera foto, reproduce la figura del Sultán 
jlc Marruecos, en los rtiagníficos salones tapi'zados de

Sedas de la suntuosa villa de Casafalanca, rodeada 
)ialmente de un hermoso parque. Al fondo un mina- 
L*te de la Ciudad. Este es Sidi Mohammed Ben Yous- 
í, Sultán de Marruecos, representante de antigua di- 

;i>tía y reflejo de viejas glorias.
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COSTA DE ORO IN G LESA

iNucstra foto reproduce una galería de la Asamblea, 
tl^laliva del país. Negros y blancos entremezclados 
Luden los discursos de sus represeniantes. .Asam- 

cmistiiiiida por sufragio uiii\ersal dentro de la 
Ikinu-ntacióa británica d ' esta colonia. Los aiuo- 
tinos llaman a esa Colonia inglesa el país de la 
¿^ría. Es .muy rica y produce manganeso, aluminio .y 

cantidad de diamantes.
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EGIPTO

De este país lan sólo reproducimos la figura de 
su jefe, el hombre que destronó al rey Faruk y ha 
implantado la república después de una monarquía 
milenaria. E l Mayor General Mohammed Naguib es 
hoy el «premier» de Egipto, el ídolo del pueblo y el 
reformador de sus instituciones políticas.

I'Al

N IG ER IA
Otra colonia inglesa. De la misma reproducimos 

una foto (le dos estudiantes de su célebre Colegio Uni- 
\ ersitario de Ibadan. Enorme centro docente en donde 
estudian medicina y agricultura gran cantidad de 
nativos. Posee una biblioteca de más de loo.ooo vo­
lúmenes, y gracias al mismo va evolucionando la po­
blación indígena de sus medios primitivos y supersti-
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ciosos hacia nuevos conocimientos modernos. Nuestros 
dos estudiantes indígenas Hezic Orno y Florencia Mar- 
tins escuchan atentamente una ciase. Florencia es la 
primera figura femenina en la Universidad por su 
cultura y  talento.

*
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L IB E R IA

La República occidental africana, que hasta hace 
escaso tiempo era la única república africana, está 
bajo la mirada de los Estados Unidos. Su Presidente 
bien conocido en España por su reciente viaje a nues­
tro País, es William V. Shudrach Tubman, En nues­
tras fotos aparece su mansión presidencial precisa­
mente en el momento solemne del re’evb de la guardia. 
Toda circulación ante el suntuoso edificio está parali­
zada y los soldados desfilan marcialmente. En la 
segunda foto, vemos a Mr. Tubman (en el centro) con 
su esposa y altos dignatarios; ofreciendo una recep­
ción en los salones de sq residencia a un Ministro 
europeo.

A B ISIN IA

Todos nos acordamos del emperador de Abisinia 
Haile Selassie «Negus» desde la guerra italo-etlope. 
E l Negus sigue reinando en su territorio y en la 
foto adjunta le vemos con la emperatriz a su derecha. 
y  delante sus hijos : (empezando por la izquierda) el
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príncipe heredero de 36 años, el Duque de Harar, de 
2 9 'años y  el príncipe Sable de 22, más a la derecha 
la princesa y ia duquesa de Harar.

Recientemente ha autorizado el Negus la entrada 
de Jesuítas en su territorio.

.1# -

PIGM EO S BO SgU lM AN U S

la selva del Africa tropical. ElHabitantes de 
Rdo. P, Martín Gusinde, S. V. D.. austríaco, es ei 
gran emólogo que ha estudiado la vida y costumbres 
de estos hojnbres contemporáneos nuestros que ha­
bitan la selva. Nos remitimos a nuestro número de 
agosto de 1949, en donde detalladamente expusimos 
el aspecto físico y el estilo de vida de los pigmeos.

I!
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CONGO BELG A

Una Iglesia católica de Kaianga en el Congo Belga. 
Gran cantidad de católicos en esta zona de Africa. 
La instantánea es durante el Santo Sacrificio de la 

Misa. Obsérvese que los dos sexos están separados

VilU de pájaro del Boulevard Alberto 1 de 
^ Leopoldville

én la cqpílla, como és costumbre entre los nativos.
La capital del Congo es Leopoldville, hermosa ciu­

dad de grandes avenidas y suntuosos edificios, como 
podemos comprobar en esta vista de pájaro del Boule­
vard Alberto I.

Por fin tenemos otra foto muy simpática. LOS P E ­
QUEÑOS CANTO RES D E LA CRU Z D E COBRE. 
Así se llaman estos jrequeños de la Misión de los 
Padres Benedictinos de EijsabethviUe, Vestidos con 
su iónica blanca con la gran cruz sobre el pecho, 
son manifestación del ctiolioismo congolés que as- 
ciend;' a más de tres millo.res de prosélitos.

COLONIA D E L ' C A B O
La vasta colonia inglesa de Sur Africa, muy rica, 

tiene importantes ciudades : Capetown, Pretoria, Jo- 
hanesburg, Durbán, etc. Nos complacemos. en remitir 
al lector a nuestro reportaje aparecido en la página 26 
del nómero de agosto-septiembre de 1952,  en donde 
expusimos detalladamente la celebración del magno 
Congreso Mariano de JDurbán, exponente de fe y cato­
licismo de un gran número de habitantes de las ricas 
tierras sud-africanas. Durbán, la ftoblación marítima 
de esta región africana, fué la sede de uno de los últi­
mos grandes acontecimientos católicos de Africa,

Y  damos fin a este breve reportaje que nos mani­
fiesta que en Africa, junto a las regiones más atra­
sadas, existen centros de una cultura y cmliración 
contemporáneas.

i
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I N T E N C I O N  M I S I O N A L  (Julio)

NS A Y
D E B E N  S E R V IR  P A R A  D IF U N D IR  L A  V E R D A D

Uno de los mayores males que azotan a la humani­
dad de hoy es la superficialidad en la vida individual. 
E s palpable una tremenda inacción de entendimiento 
que impide al alma moderna 'enfrentarse con los gran­
des problemas que lleva en sí misma. Sopla una indi­
ferencia glacial que agosta toda tentativa de profun- 
dización intelectual y  espiritual. Una atmosfera de ve­
locidad vertiginosa envuelve a millones de hombres 
sin dejarles un momento de sosiego y tranquilidad.

Todo ésto trae su origen de que el hombre moderno, 
en general, acepta, sin criterio de selección, toda idea, 
principio, tesis y dogma que los numerosos y bien or­
ganizados medios de información divulgan, propagan 
y enseñan, sin más interés que el lucro económico o 
sectario- La misma facilidad y comodidad, con que se 
dispone de cualquier medio de información, impide que 
el hombre de hoy pueda discernir con precisión las 
doctrinas y tendencias falsas o peligrosas. Diaria­
mente dispone el mundo de programas atrayentes que 
la Radio y Prensa, a  competencia, presentan de ma­
nera magistral. Con el cine, estos dos rpedios, son 
hoy los tres grandes dueños de las almas, eritre las 
que un número considerable se somete incondicional- 
mente a  los errores y desvíos morales, que esas auten­
ticas potencias propalan y difunden.

E l espíritu metalizado que impera y manda en mu­
chísimas empresas, son principios que están sobre todo 
fundamento de moral natural. Y  esto, no ya len países 
acatólicos, si que también en los que se precian de 
hijos fieles de la Iglesia. Por el temor de que se 
mermen sus 'emolum'entos económicos, grandes em­
presas de rotativos y radiodifusión ni siquiera nos ofre­
cen la crítica moral de las películas. En cambio, con 
todo lujo de detalle y fotografía impecable, presentan 
ios cuadros de más baja degradación que pensar se 
pudiera. No reparan esos empresarios en las nefastas 
consecuencias ni en el veneno que suponen ciertos 
anuncios. Pero hoy adoran a l dios Mercurio, y niegan 
al Dios verdadero.

No es de extrañar que hoy se haya llegado a una 
total desaprensión para todo lo recto y bello,, .rayana, 
a veces, en una «moral de situación», o ,en la más 
completa amoralidad. Algo de esto apuntaba el Papa 
Píó-X II en su mensaje de Navidad del año 1951 .

No obstante, no todo es negro y pesimista. Hay 
esperanzas fundadas de que la Iglesia de Dios, dispon­
drá de una Prensa, Radio y Cine propios. Pero creemos 
que, por ahora, no son todo lo suficientemente pode­
rosos esos medios para contrarrestar la influencia dia­
bólica de los hijos de las tiniebias. E s peoesario un 
remedio que neutralice la parte nociva de esos pode­
rosos medios de difusión.

Por lo que al cine se refiere, y más concreta­
mente el cine realista, no hay duda de que su in­
flujo es muy superior a  cualquier otro espectáculo. 
Ejerce una particularísima influencia sobre 'el espec­
tador. Y  esto por el sencillo motivo de que la relación, 
abandonando la esfera de lo fantástico, permanece en

la inmediatez psicológica. Un experto belga,, M. Henry 
Storke, en su obra presentada a la M. N, E . S. C. 0 ., 
« L í film récréaiif pour spectateurs /«véwíV̂ -s »,_formula 
estas preguntas : ¿ Cuál es la reacción del nino en el 
cine ? ¿ Cuál 'CS la influencia de la película en la vida 
del niño ?

E l resultado resulta particularmente interesante. 
Decimos esto teniendo presente una moderna situa­
ción psicológica muy difundida entre ios adultos y que 
pide la niáxiraa atención porque puede rev"elarse suma­
mente peligroso. En  mucíios países existe una evideiue 
preocupación de individuar y combatir jos elementos 
más nocivos para la formación de la conciencia juvenil.

Es inútil decir que se ha afirmado ser laPrensayel 
Cine los medios más profundamente influyentes en la 
vida del niño- Esto es evidente- Porque las relacione; 
inmediatas, o casi inmediatas, entre ciertas lecturas, 
escenas o asistencia a ciertas películas y  algunos crí­
menes cometidos por los niños, son manifiestas.

Justísima es, por consiguiente, la alarma sea vivísi­
ma en los mayores y que tomen las precauciones 
posibles. E s m ás; nuestra afirmación se agrava y pa­
rece que en algunos casos esta culpabilidad de la 
Prensa y Cinc se ha recargado con una cierta violencia 
superior a  la necesaria propia para ocultar algunas no­
tables deficiencias educativas y reducir a  una mínima 
parte la res^ponsabilidad de los mayores.

No obstante,' la influencia de la Prensa y Cine es 
muchísimo menor 'en los niños, que la ejercida en 
estos mismos por el ejemplo de sus padres,

Se ha obs'ervado que la «acción » tiene, para el niño, 
una importancia mayor que el diálogo.

Son consideraciones estas que nos inspira la forma 
baja y rastrera de presentación con que aparecen mu­
chas de las películas que hoy se exhiben-

La prensa como difusora de principios, tésis y fun­
damentos es de una potencia arrolladora. Tal vez más 
que el mismo Cine. Hoy, por la misma facilidad de co- - 
municaciones, el periódico llega a todos los más es- I 
condidos rincones. No siempre el Cine alcanza esos 
dominios. La mayor parte de la Prensa mundial es, 
prácticamente atea, o, por lo menos, indiferente a lodo 
lo que significa sobrenaturalidad. E l interés o mer­
cantilismo absorbe las mejores publicaciones._

Creemos sinceramente que la Prensa católica no 
posee la efectividad de otras «prensas» al servicio del 
mal. L^n ejemplo aleccionador nos llega de Nortea­
mérica. Son cerca de veinte millones los suscriptores 
con que cuenta la Prensa católica en aquel país. Los 
periódicos suman, en la actualidad, 137,  con una difu­
sión global de 3.800.000 ejemplares. Las revistas 
son 439 con 16.000.000 de ejemplares. P'ero esta  ̂
prensa es algo liprea : no son periódicos de informa- ; 
ción general. 'No hay, 'en aquel país tan poderoso un 
diario católico. De aquí el mérito que tienen al circu­
lar, con tanta difusión muchas revistas católicas. «Co- 
lumbia», órgano oficial de los Caballeros de Colón. 
Hay otras publicaciones de m'enor tirada: el «Tli£
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[n  d i s c u r s o  y  u n a  c o m e d i a  (1)

Se adelantó luego este jefe a  h a b la r  y  ab rió  la 
elada con u n  la rgo  d iscurso. S e g ú n  m e tradujeron  des- 

|ués, en el d iscurso, le s  h a b ía  d icho  a  los so ldados cosas 
in  buenas com o éstas: «Deb ían  darse  cuenta  que esto­

jan viviendo en u n a  c a sa  de europeos y  po r lo m ism o 
ie eran extranjeros, deb ían  se r m á s  re spetuosos con 

|los que con lo s  m ism os ch inos, que deb ían  se r lim pios 
aseados y  po r f in  que deb ían  dejar en paz a los pája - 

Ds, no persigu iéndoles c o n  su s  t irado re s y  que n o  es­
topearan los árboles del ja rd ín .

La p rim era  y  la  te rcera  de la s  am onestac iones las 
amplieron después bien, pero n o  a sí la  segunda. Ven ían  

!el campo y  querer que con u n o s cuan to s d iscu rso s se 
ja n sfo rm aran  de cam pe sin o s en  c iu da da no s era pe- 
jiiies demasiado.

Ellos, com o todo c h in o  b ien  nacido, so n  m ás  lim pios

( J  Por un error de imprenta anunciamos el pasado mes «Un dis­
curso y una comida».

que nosotro s en a lguna s cosas y  en  o tra s  so n  menos. 
E scu p e n  por todas partes y  cuando  se su en a n  no  e n su ­
c ia n  u n  pañuelo. Se suenan  con  el índ ice  y  p u lg a r  de 
la  m an o  derecha, o de la  izqu ie rda  s i la  p rim e ra  la  tie ­
n e n  ocupada, y  luego p a ra  lim p ia r  lo s  dedos sucios los 
lle van  a la  pared  que tienen  delante, a  la  s illa  en  la 
que e stán  sentados, a l d in te l de la  puerta  sobre e l que- 
e stán  apoyados, o s i  no  encuentran  n in g u n o  de estos so ­
corros, a lzan  el pie y  en el zapato lo  dejan.

Le a  esto el lector con seren idad  y. an a d a  u n  acto de 
pac ienc ia  a  los que h ic im o s  nosotros, que e ran  diarios.

T e rm inad o  el d iscu rso  en el que abundó  el acom pa­
sad o  m eneo de brazos, se d ió  p rin c ip io  a la  com edia.

E n  ella se representaban m u y  a l v ivo  los apuros de 
u n a  fa m ilia  a l en tra r en el pueblo lo s  so ldados nac io ­
n a lis ta s  y  su s  in gen io so s m edios para  ocu lta r de  la  
v is ta  de los so ldados el arroz, los huevos, la s  g a llin a s  y  
en genera l todo lo  que pud ie ra  cae r bajo  la  ju risd icc ión  
del estómago.

lew World» y el periódico de la archidiócesis de 
lliicago y el titulado «The Regíster» que se distribuye 
p un total de treinta y dos diócesis, con la circulación 
c ochocientos mil ejemplares.j De la Radio —y lo mismo de la televisión-- podría- 
jos afirmar que son unos de los más importantes des- 
ibrimientos del siglo veinte. La propagación, de todas, 
ts ideas, consignas y demás se verifica por todos 
ítos medios. Naciones, empresas, individuos se valen 

de tales facilidades para la difusión de sus intereses. 
D¡a a día el perfeccionamiento de la Radio es sor- 
¡Jrendente. Gracias a  este invento maravilloso la Pa­
labra de la V'erdad llega a  todos los confines de la

tierra. De este modo aun lo pueblos reacios al Evan­
gelio pueden oir la Verdad católica- y el mismo misio­
nero ya siente atenuada su soledad inmensa.

La Iglesia dispone hoy de bastantes medios para la 
extensión de la palabra de Cristo y de su mensaje de 
salvación. No obstante, falta mucho para obtener un. 
Dorcentaje que pueda dignamente contrarrestar la po­
tencialidad, siempre creciente, de los enemigos- de 
Cristo y de su Iglesia.

Rogueinos a Dios para que las potentes armas de di­
fusión sirvan para la formación del espíritu y de la 
verdadera y recta conciencia pública.

L. V•
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Para terminar, ejecutaron varias piezas musicaieá.
Cuando vi a los músicos salir al centro no pude me­

nos de reírme (para mis aaentros se entiende, porque 
una risa allí tiene mucha importancia) al ver el as­
pecto de cualquier cosa menos de músicos que toaos 
presentaban. Vestían cada uno según su gusto particu­
lar en lo que demostraban que si ae gustos no hay ñaua 
e^rito, tampoco se encuentran dos que se coniormen 
en todo.

Los había con pantalón corto, había otros que los 
arrastraban y entre éstos no faltaban algunas mujeres.

No obstante me llevé im desengaño cuando comen­
zaron, Tenían acordeones y  otros instrumentos, músi­
cos. En honia ae ellos he de confesar que tanto los 
himnos nacionales como otras piezas musicales que eje­
cutaron los ejecutaron muy bien.

Para terminar, echaron unos cuantos «Vivas» al 
pueblo chino, a Rusia y al pueblo del mundo entero. A 
estos «Vivas», siguieron los correspondientes «Mueras» 
al Imperialismo americano y al japonés.

Aun asistí aespués a otras muchas representaciones 
teatrales. Mas que por el gusto de verlas iba a ellas por­
que ellos me invitaban. Me halagaba sobre tono, que 
al llegar yo al lugar donde ellos las celebraban al aire 
libre, me salieran un par de ellos al encuentro cogién­
dome dos de ellos, cada uno por un brazo y obligándo­
me a sentar en Uii banquillo que un tercero me coloca­
ba detrás.

No me gustaban mucho porque apenas las entendía. 
Sobre todo no sabia qué hacer cuando ellos se reían 
a mandíbula batiente sin que a mi me vinieran ganas 
de reírme. Por eso me cansaban pronto. Cuando quería 
retirarme, me levantaba de mi asiento, daba unas pal­
madas en el hombro a cada uno de los que tenía a mi 
lado y con mi compañero me retiraba.

En una ocasión me decía uno de sus médicos; que 
ellos los comunistas y nosotros los católicos teníamos 
algunos puntos de contacto. Uno, por ejemplo era que 
unos y otros tendíamos a conseguir la desaparición de 
los ricos. Pero nosotros, después de tantos años y de 
tantos siglos, no habíamos conseguido nada o muy poco. 
Ellos, en cambio, lo conseguirían en pocos años y de 
una manera radical. Aunque no era cristiano, estaba 
enterado en nuestras doctrinas. Hasta me citó algunos 
pasajes de la Sagrada Eíscritura ¡entre otros aquél que 
habla de la aguja y-del camello.

JUEGOS, CANTOS Y  DANZAS

En las horas de recreo, tampoco se ve parados a los 
soldados. Si no lavan la ropa, lo que hacen frecuente­
mente, se entretienen en preparar comedias, jugar, 
luchar o danzar.

El juego de cartas no les está prohibido aunque sí 
el jugar dinero, según ellos mismos me dijeron. La lucha 
en que miden y desarrollan sus fuerzas es una diversión 
en que también a veces se entretienen. Pero son las 
danzas a las que con mayor pasión se entregan.

Estas danzas las acompañan siempre con solfeo de 
melodías que repiten después dondequiera que se hallan 
y que luego pasan al pueblo. Hasta a los niños, cuando 
vienen distraídos a la escuela, se les ve canturrear estas 
melodiaá.

Cuando ei mal tiempo no les permite salir, se pasan 
horas enteras solfeando, aprendiendo himnos y dan­
zando.

Antes de las comidas cantan siempre durante unos 
diez minutos, llevando muchos el nompás con los pali­
llos y ia taza que tienen en las manos.

Tienen tres himnos que nunca olvidan. Uno, couir 
el imperialismo americano; otro, contra los japoneseJ 
y el tercero, que es como una invitación al pueblo ¡J 
todas las naciones para que sacuda el yugo de la titaJ 
nía y se convierta en pueblo libre y soberano, es deci: 
comunista. .

En una ocasión pasó por nuestra ciudad un coro (¡¡j 
danzantes, o dicho mejor danzantas, porque sólo el dir«.| 
tor se contaba entre los primeros. Como en la cíudaJ 
no encontraron alojamiento fueron, por fin, a  parar,[ 
la misión católica. Aquí había lugar para todo el mundJ 
Con apretarse un poco más y no estar tan cómod«| 
cabían todos.

Se pasaron varios días cantando y danzando 
diversos lugares de la ciudad y, por fin, se fueron ccil 
la música a otra parte. ,

Su vida parecía alegre y divertida y quien las hyl 
biera visto las tuviera por felices. Pero no tenían ti 
bertad, como pasa siempre dentro de la máquina dJ 
comunismo. Entre ellas había una joven natural ',1 
Yoyang. Estudiaba en Pekín cuando la sorprendió kl 
avalancha comunista y los comunistas le dieron f| 
oñcio de danzar y cantar con el objeto de hacer propj] 
ganda. Al pasar por Yoyang, sintió deseos de ir a visiis| 
a su famiha que distaba algunos kilómetros de 
ciudad. Se lo negaron al principio, ella insistió y, ali. 
se lo concedieron cuando una persona de su confian  ̂
salió responsable de que la danzanta volvería en el di¡| 
y en la hora señalada a ocupar su puesto.

LOS JUICIOS POPULARES

La primera vez que los comunistas quisieron adû  
ñarse ae China por los años de 1926, vinieron en u:| 
completo desorden. Los jefes comunistas comp ênd¡̂  
rcn que con aquella anarquía no iban a ninguna parít 
Hablan quitado el freno a las masas y cuando despué 
quisieron poner remedio ya no pudieron.

Esta, su primer derrota, fué la escuela donde aprenJ 
dieion para la vez segunda.

Cuando en 1949 consiguieron apoderarse de ChiniB 
transcurrieron varios meses en una tranquilidad co.i5  
pleta, sin que pareciera que aquello iba a cambiar 
nada. Pero los directores no dormían. Ellos, desde 1̂ 3 
sombras, sin que el pueblo se diera cuenta de qulene] 
eran los que obraban, iban señalando con toda preci' 
síón y sin equivocarse las víctimas que destinaban« 
sacrificio.

Fué una obra de trabajo penoso, pero que ellos lle­
varon a cabo con la paciencia que saben poner en toda, 
sus actos.

Nosotros también tuvimos que pasar por esta oficiii 
de información y darles cuenta de la patria a que pei-| 
tenecíamos, del lugar donde habíamos nacido, provin-l 
cia, lugar, nombres de nuestros padres, de nuestral 
hermanos, dónde se hallaban en aquellos momentos, í| 
qué se dedicaban, dónde habíamos comenzado los 
tudíos, a qué edad, por qué escuelas habíamos pasad»] 
qué títulos poseíamos con otras infinitas menudencií> 
que, si a nosotros nos hacían perder la paciencia, 
otras veces, para cambiar, nos hacían reír, a ellos, e»| 
cambio, les tenía seriamente preocupados.

Eln ima ocasión yo tuve que hacer plana nueva.
'fué culpa mía, fué del catequista. No le cabían le 
nombres de mis tres hermanos en el papel y omitid 
un nombre. Con dos, dijo, ya basta. Eso se creía él 
Cuando se lo entregamos al oficial confrontó papelf̂  
averiguó que en otros papeles se habían escrito t» 
nombres de hermanos y, en resolución, nos hizo copia' 
una plana nueva. Además, pagar lo correspondiente po'
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I cada papel, que no era tan barato Como su mala cali- 
Idad pedia.
I CuaJido el Partido tuvo en sus manos cuantos datos 
Inecesitaba para poder sentenciar, comenzaron los jui­
cios populares.

Se llevaban a  cabo estos juicios sin oír al sentenciado 
 ̂ sin que éste se diera cuenta. Seguían tal vez éstos su 

vida ordinaria, cuando en los tribunales secretos de ¡a 
policía estaban siendo sentenciados, irnos a muerte y 
otros a más o menos años de cá.rcel.

Cuando las personas juzgadas no habían tenido im­
portancia alguna social, las llamaban en silencio per 
la noche y en las cárceles o en los lugares de ejecuclén 
las hacían desaparecer, haciendo el menor ruido pn- 
líble.

SI la persona juzgada había tenido influencia so- 
feial, se hacía en público un simulacro de juicio popular 
i>ara que el pueblo allí presente fuera el que aparen- 
lemente juzgaba y condenaba.
I Cuando se lleva a cabo alguno de estos juicios pú­
blicos, tiene que asistir a él. por lo menos, un miembro 
le cada familia.

Yo asistí a varios de estos juicios populares.
Una mañana apareció clavado en una de las puertas 

le la pagoda de Yoyang", un anuncio con el nombre ae 
persona que querían juzgar.
Por la tarde, a la hora señalada, comenzó a ' re- 

Qirse el público en el lugar al aire líbre destinado 
ara tribunal.

En el templete levantado en medio de la plaza 
pareció el que hacia de juez, rodeado de otros varios 
ersonajes.

Por fin, apareció el reo con las manos atadas a  la 
fcpalda, llevando al lado dos soldados armados de fusil.

El presidente del juzgado abrió la sesión con un 
Irgo discurso, en el que, como siempre, la principal 
latería fué el imperialismo americano, el imperialis- 
lo japonés y todo lo demás que dentro de la nación 
^rvla de rémora al progreso del pueblo.

Por fin, descendiendo a lo particular, vino a de- 
ferar su incompetencia para juzgar al reo presente, 
¡lí el pueblo había de hacer de acusador, de testigo 
de juez,
Cuando dió fin a su discurso, apareció el pueblo 

ftisador. Era éste un individuo que, en representa- 
ín del pueblo, echó sobre el reo todos los cargos que 
nía que echar (y que se sabían los jueces mejor 

él).
[Cuando hubo terminado pidió, en nombre del puc- 
|, sentenciaide muerte para el reo.
|E1 presidente, oídas las acusaciones, pronunció, a 

en grito, y con el puño alto, algunas palabras en 
de pregunta. El pueblo respondió repitiendo las 

labras del presidente, manifestando así su confor- 
“ftad con él.

lecho esto dieron la señal a los soldados para que 
jo jllevaran a fusilar, como lo hicieron luego en el 

ar destlneido para las ejecuciones.
En otro juicio popular al que asistí de cerca, el 

r^ e ra  im Jefe del Quomlngtang. Se había dedicado 
al bandidaje y también, en otros tiempos, había 

fenMldo al partido comunista, 
pegun supe después, por los méritos que había con- 

^  último estado, se le envió desde la
Btal de provincia conmutación de la pena, pero ésta 
P ya tarde.

estaba con las manos atadas a la 
lida. Ocho soldados en semicírculo, con las bayo- 
M dmgidas_ hacia él, le custodiaban, 
rarece temían algo de él todavía. Multitud de 

rnos suyos vagaban por los montes vecinos y 
^ l a n  recelar todavía de él que, a una orden suya,

multitud para salvarle, 
presidente del juicio popular terminó su 

•urso, üló una gran voz pidiendo la palabra. Luego, 
apusieron silencio.

No volvió a abilr más los labios.
En sus miradas y en las sucesivas expresiones qué 

tomaba su rostro, se adivinaban las diversas pasiones 
que cruzaban por su alma. Sus manos, en forma de 
garra, se retorcían en la impotencia. Su pecho levan­
tado de atleta, se levantaba y se hundía acompasada­
mente, Su frente, erguida con arrogancia, sus cabellos 
en desorden y el pañuelo que se los ceñía daban a  su 
persona cierto aire de bárbara majestad, evocando en 
su persona uno de aquellos bandidos y héroes de le­
yenda.

Una impaciente angustia aceleraba su respiración. 
Su figura toda manifestaba el estado de tensión a que 
se veía sometido su espíritu.

A una señal de los que estaban en el tribunal, dos 
soldados se acercaron a él para asirle por los brazos 
como lo hicieron sin que él opusiera violencia alguna. 
Le agarraron fuertemente y corriendo, le llevaron ha­
cía el lugar de las ejecuciones, siguiendo los demás 
soldados detrás. El pueblo, llevado de la curiosidad 
también se trasladó allí.

A una señal de uno de los soldados, cayó de ro­
dillas, inclinó su cabeza y se resignó a morir. Un dis­
paro por la nuca le tendió en tierra. Su cuerpo continuó 
todavía haciendo algunos movimientos informes, como 
si su alma se resistiera a salir de él.

Un segundo disparo en el pecho le dejó inerte.

{Coníínuará).

¿n  el fi\áxÍM.a númeio;

« M A S  E J E C U C I O N E S ^ . . .  

Y

« L O S  B A I  L E S  Y L A

I N M O R A L I D A D »
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El nombre del pueblo significa nada menos 
que «población de inaíii cara», pero a nos­
otros, católicos, nos parece ahora más guapa 
que el sol indio, y ya es decir; y la razóti es 
Agueda, la buena cristiana que estaba dis­
puesta a seguir las huellas de Goretti y casi 
lo consiguió.

Aquí sólo menciono que la costumbre 
castal de esta gente de las aldeas es muy 
primitiva y casi bárbara en materia de bo­
das y casonas; sobre todo porque por sis­
tema los contrayentes no tienen nada que 
decii- en ello; y así para acabai- antes casan 
sus hijos cuando tienen tres o quizás hasta 
siete años, Y  es verdadero matrimonio legal 
con todos sus derechos y deberes, Al llegar 
la edad madura quizás se desdii'án si la 
chica paga por su rescate una cantidad a 
indiscreción (por así decir) de su mal llama­
do marido; y eso no siempre se alcanza, 

Agueda era pagana cuando la casaron 
con un pagano, ruño, y luego se bautizo 
toda su familia con ella, y creció muy buena 
y sincei-a cristiana, desde sus seis años de 
edad.

Ahora va para veinte. Hace dos anos, su 
marido la mandó llamar como aquí decimos, 
y ella contestó que marido sin matrimonio 
era pecado y no quería cometer pecados. 
Esto era muy claro para ella, pero no para 
la casta que se admiró, de que una chica, 
una nonada 'según ellos, plantase cara. Los 
pueblos del distrito levantaron el grito y 
hubo amenazas y esa insolencia tan fácil 
entre orientales para calificar con dimes 
y diretes que ni oírse pueden. Yo me los 
he oído y lo sé.

Los llamados suegros se tragaron el susto, 
y la cosa se apaciguó por conveniencia, ya 
que la ley castal requiere que pasen siete 
meses al menos entre la primera y segunda 
visita de la mujer joven a su marido y pa­
rientes. , ..

Los siete meses se pasaron en relativa paz, 
aunque por nada se levantaban nubes de 
polvareda insulsa y gritería más atosigante; 
pero el suegro se adelantó y trajo consigo la 
que él Uaraaria su pica en Flandes; eran 
nada menos que 200 rupias para que el padre 
de la chica le diese un oportuno empujón 
y  la echase a la calle y a casa de sus sue­
gros... La pica se quebró porque la chica 
se las tuvo tiesas y sus hermanos dijeron 
que en su casa las mujeres valían más de

200 rupias. La buena vlrgencita quedó don­
de estaba, porque el Espíritu Santo la  fijo 
en su amor a la santa pureza. Nos vimos 
varias veces al ir a su pueblo para las mi­
sas de mes y las visitas a enfermos; y pro­
curé confortarla. Pero... el diablo tiene en 
este picaro mundo cinco dedos que se lla­
man el «panch» (el cincoi de los viejos 
de la casta, que se metieron a  enredar como 
suelen. Al padre de Agueda lo apago la 
casta; y envió la chica a pecado. La chica 
aguantó palabras fuertes de sus suegros, 
aguantó palos de su marido, burlas de la - 
vecindad; pero a los dos dias, sus her­
manos, oyendo eso, se la volvieron consigo 
a casa, y tal como había salido de ella.
_Yo no quiera cometer pecado —les

dí'cia Agueda.
Ahora entra la policía en el juego; natu­

ralmente que .no tenían ni derecho ni ga­
nas; pero un bajóte de casta y de alma y 
que sirve de cabo en un puestete de policía, 
se ofreció mediante paga a espantar a la 
chica. Una carta oportuna mia le reventó 
la burbuja que bailaba en su mente. Lla­
maron a  la chica al cuartel de la poli, y 
con ella sus hermanos y madre (el padre 
estaba ya agonizando en su casa, y le gri­
taron y amedrentaron, y finalmente gri­
taron al llamado marido:

—Oye tú. mojiganga; agárrala por la 
ropa y arrástrala a tu casa; aqui ya esta­
mos cansadas de necios como tú.

_Pero no sabían que yo no quiero come­
ter pecado —me decía Agueda; y anuncié 
que yo no me movía de aqui.

Su hermano mayor plantó cara al cuar­
tel de policía, y dijo:

—Aun hay tiempo para coger a esta ino- 
-rnte niña y llevarla a mal llevar. Si ell 
no vuelve con nosotros esta noche a casa, 
nuestro padre se nos va del susto, y yo 
desde ahora se lo cargo ya a la policía, 
que no tiene ningún derecho a molestar a 
gente honrada.

La respuesta fué rápida:
__Salgan de aquí y que no les veamos

él pelo más.
La chica triunfó y el suegro y su mando 

se volvieron con el raho entre piernas; el 
cabo de la poli no dice ia historia si re­
ventó del susto al ver esfumarse sus pese­
tas de «mercado de sangre» como decimos 
aquí.

Hasta ahora, el amor a la santa pureza 
llevó á  la buena Agueda al heroísmo. El 
triunfo se cerró con otro tan magnifico 
para sus hennanos, que con un pundonor 
muy cristiano, muy d^no, muy español 
(yo lo soy y por esto con gozo lo digo), 
con pundonor y digno respeto a su herma­
na, enviaron recado al mal marido y al 
peor suegro de Agueda, dicléndoles clara­
mente:

_¿Cuánto tomarían ustedes al soltar la
presa por soltar a nuestra hermana de vues­
tras garras ponzoñosas?

y  ellos «decidieron en 30 monedas»... 
no, en dos mil rupias. Y  aquellos hambres 
dignos vaciaron las arcas de su casa y sa­
caron 2.000 rupias y las hicieron llegar a su 
destino. La niña estaba salvada y a salvo

de moiestias. Ahora Ío mejor que pUerie lli- 
cer es meterse monja en nuestra Congrega­
ción de vírgenes guclieratis.

Medio en broma y medio en seno se lo 
decía yo durante la fiesta que' hicimos to­
dos los cristianos de los alrededores en su 
casa y por cuenta de su familia, paia agra­
decer a Dios su gran favor y también en 
sufragio de su pobre padre que muño Cien 
arrepentido y asistido. Dios le tenga en

 ̂ Las monjas que ahi en España 
por esta intención y las muchas bienhecho 
vas Que me pedían dalos sobre el santo su 
ceso quedarán satisfechas al recibir estas 
lineas, y seguio que rogarán para que ten­
gamos otras Gürettis.

Francisco F'IGUERAS, S. I.
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en  Francia d e  un 
sacerdote in g lés

La Iglesia católica consííHij» 
un solo redil con un solo Pas­
tor. Claro es que entre lanui 
ODCjas las hay de reposado coir 
f in e n íe  y otras Jio  tan inc/mi 
das al sosiega. El sojón seno i 
metódico sigue las cereiiionui 
litúrgicas con igual piedad ge 
el latino bullanguero y viw!, 
aunque la actitud externa íf 
ambos —detalle pintoresco c 
catolicidad— sorprenda reapn 
ñámenle. Fué lo que sueem i 
sacerdote inglés de este d* 
loso, durante sus vacaríones v 
una parroquia de París.

Padre, después de permanecer quince di!¡| 
en esta parroquia parisiense, ¿qué ideas 
ha formado de la vida cristiana de mis iei)|

^ —Demasiado bullicio en la iglesia, ®ás* 
lo que toleraríamos en Inglaterra. La ge®| 
llega atrasada, entra taconeando, 
sülas de lugar, y eso sin que nadie du-, 
ante tamaño descomedimiento. Y  peroone 
franqueza, ustedes mismos son los caus? 
de tanta bulla. La primera vez que recé 
en esta iglesia, un domingo me sena 
lesto y escandalizado cuapdp vuestro 
20 (‘ ) recorría las naves golpeando f 
con su bastón y repitiendo: «¡Para el 
nlmlento del culto y las obras parroqi 
Bien saben los presentes que la 
es a beneficio de los saltimbanquis del (a"»

__;E s que ustedes no hacen colecta.
__La hacemos, pero no los sacerdote . |

ella se encargan cada domingo agimos 
voluntarios. También son voluntarios losí 
desempeñan las tareas de sacristán.

—Siendo asi, dispondrá de mucho_ w 
para confesar el domingo por la
_De ningún modo. AUI nadie se atr

a  confesarse durante la misa. Antes y  ̂
pués, si. ¿O es que ustedes lo 
año? Y  ya que hablamos de '
notado que los franceses y sobre two 
francesas, son de conciencia por demas 
pilcada. Son demasiado propensos a » 
trospección... No me gustaría ser 
de conciencia en Francia. En lugar 
sarse brevemente de tres o cuatro P« 
salen con una retahila de W sto™ :

__¿ y  Qué le pareció la fiesta del 15 ae
to en Francia?

—No me
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I —No me hable del 1 5  de agosto. Coñudos 
J  tres-, tiestas com o e sa  que. p f ^ e n c ié . e it 
Irancla, ereo que pierdo lA ^ íe . L a  p íocesion 'i 
* ;  tarde me parep fó .u n á  escandalosa pro- 

inacíún.'M ás vale  rio h tó la r  de e lla . Nues- 
:a sensibilidad in glesa  es ta n  d iferen te, que 
le cuesta com prender lo que aquí sucede, 
ksi diría que se p ra c tica  o tra  religión. E l 
ted o .es  él m ism o, pero  la  p iedad se  m aiu- 

i s t a  de m anera totalm ente d iversa. T o d a  . 
l a  baraúnda de cantos detrás de la  estatua 

la Virgen, precedida por él su izo  y  llevada 
^  andas por dos m uchach as con lentitud 
iotesca, esos viejos y  chicos que se  arrem o- 
h an , dejando vac ias la s  n aves laterales, 
¡do eso me causaba disgusto y  sorpresa, 

mnea hab la Visto el espectáculo de tam añ a 
■ inedia en la  ca sa  de Dios. E a  In g la terra  

píos m ás m esurados. U stedes son m ás fo- 
J ro s y sentim entales. E n tra n  en la  ig lesia 
Iprisa y  em pujando, v a n  a  com ulgar a  la 
^rera. Se d iría  que esa ag itación  los ayuda 
orar. E n  fin ... tam bién esto es la  Ig lesia  

lülica.
-¿Oii-as cerem onias le extrañ aro n  o sor- 

tndieron?
-M e sorprendió no poco la  actitu d  de la  

lite  durante los funei-ales. No experim en- 
l í a  la  menor satisfacció n  en  rezar un a 

J s r t  de difuntos aquí en  F ra n c ia . Siem pre 
el misino estrépito y  can to s durante los oh-

Ís Entre nosotros la s  m isas de difuntos 
sin canto, en un a atm ósfera  religiosa 

y diferente. Pero no me atrevería  a  aflr- 
r qué es lo m ejor, H e aprendido m ucho j' 

eso me interesa. M e gu staría  v is ita r  Ita lia  
“ “jtspaña, pues estoy seguro de que en  eso.s 

fc is  la piedad se m anifiesta  con otros 
tices.
|-E1 clero parroquial de In g la terra , ¿esta  
npvp tan  ocupado como e l nuestro? 
hSin duda, pero creo que goza de m ás 
npo libre que el de Eiqui, A veces m e pre- 

Itu si no lo em plean ustedes en  cosas 
liles. Y a  le hab lé de la  colecta y  podría 
pcionar los bautism os de em ergencia, 
ps en mi país, y  que sólo se adm in istran  
Ipellgro de muerte. P o r lo visto, ustedes 
primentan cierta necesidad de inventai' 
ppre algo que hacer. Y  es ta n  agradable 
ai' un cigarrillo m ien tras se  escucha la 

lo ... Y  ahora le h a ré  un a p regunta: 
[lacacíones o de v ia je , ¿tam bién  visten  
ha?
Por supuesto, y  eso aunque estem os en 

J la y a  o en a lguna colonia de vacaciones.
Los franceses están acostum brados a  vernos 
a s i^ s  nuestro modo de ser.

'^ n  Inglaterra  h a sta  los obispos usan 
traje de verano o c le r g y m a n  de p la y a . E s  

más práctico y  llam aría  m ucho la 
^ ^ i ó n  ver a l sacerdote con sotana practi- 
CHWo remo o paseando por la  p laya . Pero 

eTancia ustedes no tienen  tanto  espíritu  
Ttivo...

O R I E N T A L
R eligión  d e ayer... y  h o y

en las cuevas de Kanhari

O años han 

¡brazado el 

fatolicismo 

14,000.000 de 

¡africanos

población de 

¡ica se calcula 

en laSiOoo.ooo de 

habitantes

G eográficam ente estam os en  el centro de 
la  is la  de Sa lse te ; sólo 20 m illas a l  Norte 
de Bom bay, D escanso m i cuerpo en  la  c a li­
d a p iedra junto  a  la  hum edad del lago 
ícTulsi». D etrás de mi todo el m onte palp i­
ta  de resplandores. L a  tard e es pegajosa, de 
sol y  silencio. Sobre el lago, s in  va ivén  ni 
gracia , rueda un a corra de m ontes, de ár- 
Doles jun to s, apretándose la s  ram as, que 
sostienen  la  vida de rail aves y d e jan  caer 
la rg a s  som bras. E n  el a gu a  quieta y apel­
m azada la  visión que m ás devoraron los 
o jos ascetas de una m ultitud de cenooUas 
ind ios: una mole huesosa de un m onte abo­
vedado, que se hunde como u n  puño en  un 
cielo blando. H e pasado todo el d ía bebien­
do su h istoria  an e ja ... M e h a  hecho pensar 
m ás de lo que esperaba,,. L evan to  los ojos 
y  los sostengo en la  mole. E ü a  tiene el mis- 
terlo  de p reieren cía  de un a raza  asceta  que 
escoge —cuando busca a  D ios—  la  visión 
fe a  y  rec ia  de la  roca, sin  disim ulo de á rb o ­
les y  hierba. A nte Dios se presentan  tan  
prim itivos,, tan  sin  nada como s i fu eran  re ­
cién  nacidos. (Ese segundo nacim iento de 
que habló m ás tarde Jesucristo.)

S u  h istoria  es lejana, 200 años anterior a  
C risto . B a jo  el foco remoto de la  prim itiva 
revelación  se les alum bra en  e l alm a, a 
unos m onjes indios el deseo del Dios único 
de la s  soledades. Escogen un  m onte — el del 
cuerpo m ás rocoso y  de ceno m ás duro—, 
le  dan  un  nom bre, «K anh agi o K risn h ag lri»  
hoy corrom pido en K an h ari—  y  em piezan a 
sa c a r  i-oca que les perm ite —u n a  vez fuera 
h ab itar a llí. Su s mentes se  hundieron en 
Dios m ientras sus m anos nos dejaron  un 
m aravilloso rastro : las cuevas. E l m ilagro 
de estas viviendas se com prende m ejor 
acercándonos a  la  d istan cia  de 22 siglos. Un 
m onje de c a ra  se iia  y  o jo s  ari-ebatados, 
llen a  sus ratos de ocio con dos instrum en­
tos de p iedra en sus m anos y  se entretiene 
en perfeccionar la  celda. L o  que hace éste, 
lo hace toda la  prim era ■ generación y  tras 
ésta  la  segunda y bajo  la  bóveda negroide 
y d u ra  del m onte no cesan y a  por once si­
glos el ruido de m artillos, de p ied ra  sobre 
p iedra, y  el m onte se abre en  celdas —h asta  
1 0 8 — , cap illas, relicarios, refectorio, sa las  de 
recreación y  lectu ra ; sepliga y  a la rg a  en 
calle jones secos y  rasposos, h a sta  se  adorna, 
a rt is ta  y  reverente, en todos sus rincones, 
en  todos los capiteles, con flores de loto y 
en sus corolas estatuillas de B u d a  en  todas 
la s  actitudes — en oración, sentado sobre 
sus p ies en  un nudo, y  los dedos meniques 
de sus m anos entrelazados, es la  m ás fre ­
cuente— , y  otras m ás p ro fan as de cabezas 
de leones, de panteras y  siervos.,, R ecorrer­
lo todo es pasarse dos d ias sin  salí:' del 
monte. L a s  viviendas y  los pasadizos se en­
roscan  a  la s  entrañas del m onte, se alzan , 
h a s ta  la s  pupilas y  se esconden bajando 
h a sta  la s  rodillas, junto a l agua.

N adie puede explicar la  perfección  de tan 
enorm e construcción —y  h a  sido objeto de 
los estudios m ás minuciosos por p arte  de los 
arqueólogos— : la  ventilación es com pleta, 
e l a gu a  no fa l ta  —que se precip ita  rasgando 
la  ro ca  a  hundirse en cisternas que corren 
y  se  com unican de una celda a  otra, de un 
piso a otro. L a  celda es un  cuadrado per­

fecto, con un a pequeña antesa la  p a ra  que 
el m onje descanse. E n  n inguna fa lta  la  es­
ta tu a  Uum lnadora de B u d a y  m il m in iatu­
ra s  de lostos y  sobre ellos la  im agen p refe­
rid a  en torno a  la  prin cip al. C ad a  celda 
tiene un a inscripción, L a  del núm , 5 dice que 
fué construida en  el reinado de V asishth i- 
pura  (140 fe d. J .  c . ) .  So n  inscripciones 
nondas h ech as con tiem po y  llen as de h is­
toria  y  sencilla psicología.

Estam os en  la  c in tu ra  —m uy negra__ del
monte, (D etrás, el p a isa je  tem bletea sus 
sem brados, sus silu etas cegadas de ca lin a  y 
sol.) E s e l tem plo. L a  inscripción esta  en 
«prala-it», la  lengua o rd inaria  de la s  in s­
cripciones de la  cueva. H abla de un a cons­
trucción ta n  le ja n a  como dos siglos después 
ele Jesu cristo . D a  datos históricos, en noni- 
bi'i! de im  rey  G otam ipu tra  I I  (177-196 
d. J ,  C .i, y  dice que lu é  construida por dos 
nerraatios com erciantes, G ap en  y  G azoir de 
O aam iti, N. de la  In d ia ; sigue dando nom ­
bres —h asta  el del albañil— , en  un espíritu 
sencillo e ingenuo, parte  del cincelador y 
su época.

L a  en trad a  a l tem plo está precedida por 
un pequeño atrio . A  am bos lados de los 
atrios, en  posturas de espera, dos colosales 
estatu as de B u d a  de 9 m etros de a ltu ra  y 
perfectam ente Iguales — «tan iguales que 
no J O  serían  m ás si estuvieran  hechas de 
plata»— , L es cubre un a tún ica  fina. C on la  
m ano izquierda su je tan  la  tún ica  y  con la  
derecha in sinú an  el don invisible del espí­
ritu . E n  la  frente , e l punto azul religioso, y 
en los labios, un a sonrisa de benévola a tra c ­
ción. A m bas estatu as son de nuestro siglo V 
segiin un as inscripciones cercanas. N ingu­
n a  otra cu eva tan  ban 'oca en esta tu ías  y 
sim ulacros, como ésta. E n tre  la s  estatu as 
está la  p uerta  de la  «chaj^a» (tem plo). E l 
tem plo, con sus únicos adornos de piedra, 
se recoge silencioso envuelto en  34 pUares 
y  im  m ausoleo circu lar, adorando su «stupa» 
en  el centro, L a  «stupa» es abovedada como 
un otero, pero pequeña. —E n  la  In d ia  cada 
tem plo budista tiene un «stupa» y  aun  la  
«stupa» sola fo rm a un templo— . E n  e lla  se 
suponen enterradas la s  reliquias de los pri­
m eros santones indios.

A  esta  cueva levan tad a en espera de Dios, 
vino D ios mismo, E n  e l siglo X V I  llegaron 
los portugueses y  los m isioneros católicos 
que ven ían  con ellos h ab itaro n  esta  cueva 
en  unión de los hindúes. De esta  cueva h i­
cieron un a cap illa  cató lica  llam ándola S a n  
M iguel. E n  e lla  los je su ítas  celebraron la 
S a n ta  M isa. Como resultado de este con­
tacto, los m onjes se h icieron católicos, 
Cuoto —portugués— , en  sus D écadas habla 
de cierto m onje que esperó 150 años a Je su ­
cristo  y  lo encontró ca s i yendo y a  del brazo 
de la  m uerte. S u  nom bre católico fu é  Paulo 
Raposo, Otro fam oso converso, por la  fam a 
de san tid ad  que dejó  a l  m orir cinco años 
m ás tarde, fu é  el «Coleto»; y  después de él 
todo e l Cenobio.

Con el encuentro definitivo de D ios, la 
vida del cenobio se apagó y  sólo queda pie­
dra —en tera  después de cuatro siglos.

M iro un a vez m ás e l conjunto del m onte 
de peñascales, sin  tie rra  n i polvo, con  sus 
cam inos sacados a  la  ro ca  y  esos ai’anazos
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¡V iva Cristo Rey!
E r a  en  los d ias en  que la  tie rra  m ejican a  

se em papaba con la  sangre  que sus h ijos 
ve rtía n  generosam ente por. la  defensa ne 
los m andatos de Cristo.

P o r las calles de u n a  de sus ciudades era 
arrastrad o , atado a  la  cola de un  caballo, 
uno de los valientes jóvenes que supieron 
sacriflcar su tem poral juventud, p ara  co n ­
q u istar un a juven tud  eterna.

A llí en  la  banqueta, ante  e l insulto ae 
sus verdugos que a  cu latazos querían a rra n ­
carle  un a claudicación de su  i e  valiente, 
se desangraba el m uchacho, con la  m irada

p ara  que corra el agua. E l sol de la  tarde 
titu bea sobre la  cum bre en  ru in as, an tes de 
tom ar el ro jo  de la  b rasa  —porque a s i es 
el sol indio, por la  tarde— . Todos los conh- 
nes se v a n  cegando y a  de m ás som bras y 
m ás silencio.

U n a pregunta m e in qu ieta ... ¿ Y a  no nay 
reUgión en  la  In d ia  p agan a? U n a experien­
cia de esta  In d ia  de contrastes m e consue a 
y  es que no adm ite generalizaciones. Que la 
fe  que aquí es m ortecina, cuatro kilóm etros 
o veinte m ás a l  N orte o m ás a l S u r, es tan  
fu erte  como la  p rim itiva  de K a n h a ri. Por­
que hoy K a n h a r i es sólo un a h isto ria  de 
ayer- E l foco de la  p rim itiva  revelación  que 
la  a lum braba h ace 2 2  siglos, hoy no es m ás 
que un a can d ile ja  en un  barrio  de m eóla,
__V se nubla m ás— ... De una de la s  cuevas
sa le  la  m ism a respuesta h ech a prim ero uno 
som bra y  luego, en  la  luz, u n  asceta  indio. 
T ien e  lo típico de su c lase : m irada som bría 
y escondida — si le m iras—, an d ar lento, un 
p ig a jo  alrededor de la c in tu ra , ro sarios g o r­
dos a l cuello, ceniza y ta tu a je s  en  la  Irente. 
S a le  lento ; d etrás de él. e n  e l crepúsculo de 
la  cueva, fren te  a  un a de la s  estatu as d-- 
B u d a , queda el ro jo  de sus sacrificios —colo 
Tines, polvos, flores, m ad eras de sándalo— . 
Sube la  pedriza de la  cuesta, se am ortigua 
el hollar b lando de sus pies e n  los m ato rra­
les de la  cum bre y a le jánd ose se pierde con 
la  tard e...

D ejo  e l lago «Tulsl» y  «K an h ari»  orando... 
Señ or, que como en  los cam pos de K a n h a ri 
am anezca pronto e n  la  In d ia  toda...

Que tu  revelació n  no se esconda como los 
hom bres o la  tarde.

cu a ja d a  de am or a  D ios y  perdón de sus 
verdugos...

Pué reconocido poi* u n as  m ujeres, Que 
presurosas, corriei-on a  contar a  su pobre 
m adre, la  horrible traged ia  de su hijo.

E l  estupor no paralizó sus m iem bros. S a  
lió  presurosa en  busca de su h ijo , p ara  a y u ­
darle en aquellos m om entos supremos, 

—H ijo  mío. no claudiques. Nu cierres tu 
boca. G r ita : ;V iv a  C risto  R e y !.. .

Y  sobre aquellos labios cárdenos, y  sobre 
aquella frente sudorosa llo v ían  los c u le ta ­
zos de aquellas fieras, que no pudieron 
u n a n c a r  un a claudicación a  aquel m artjr, 
a lentado por un a m adre adm ii-able...

M . M E JIC O  ( io ‘) 
(De C a d e te s  C o rd im a ria n os  —  M éjico.)

Antonio T . N IC O L A S , S , I.. 

M isionero de Bom bay.

A ún v iv e  qu ién  lo  v io
L a  am iga de B ern a rd ita  Soubirous na 

cumpUdo cien años. B ern a rd ita  no ib a  sola 
a  la  g ru ta ; la  acom pañaba M a i^ a rita  Lur- 
dos. L a  vidente la  exp licava la s  visiones. 
Com enzaban ju n tas el R o sa r io ... h a sta  que 
la  V irgen  se aparecía- E lla  no la  veia , pero 
sab ía  que B ern ard ita  no m entía. Y  la  defen­
d ía  cuando los demáa se re ían  de a la .

__No Íes h agas caso , no creen  porque son
m alos.

Un dia vió cómo un a fu ente  m ilagrosa se 
despertaba a  flor de tie rra . A l principio 
no quería beber de e lla . Después no quería 
otra. Hoy el m ejor regalo  que se le puede 
h acer es un a botella de agu a de Lourdes. 
Lourdes se convirtió , 27 años m ás tarde, 
en  lu gar de peregrinación. M a rg a rita  iba 
sola porque B e in a rd ita  se  h ab ía  ido reli 
glosa. Cuando acababa de cum plir 85 años, 
le llegó un a triste n o tic ia : B ern ard ita  h a ­
b ía muerto.

Entonces se sintió m uy sola. Y  sigue s in ­
tiéndose sola, a  p esar de sus cinco h ijos, 
doce nietos y diecisiete biznietos.

A h ora va  no puede v is ita r  e l sepulcro de 
su am iguita, Pero en  su a lm a centenaria 
siente M argarita  la  dulce prim avera  de una 
verde esperanza: E n  e l cíelo m e espeta 
B ernard ita .

S im ón  SA L G A D O  ^lo.)

sepai-a a  la s  F ilip in a s  de Porm osa, E l P. Ciil 
tañ ó n , que acab a  de llegar a  España, ha titl 
cho la s  slguetn les declaraciones a  un redael 
to r de la  O fic in a  de In form ación  MlsiJ
n a l: I

«La is la  de B u b ayán  — dice e l P. Caa*l 
ñón — la  m ás a lta  del arch ipiélago de Btl 
biiyanes, llam ad a tam bién  B abu yán  Clan! 
porque se ve fácilm ente desde todas h [ 
is las  situ ad as en  el estrecho de Luzon, bl 
sido por m uchos años la  is la  del mistemi 
Se  sabe que en 1680 el P . M ateo Gonzatel 
sacó de e lla  a  todos los h ab itantes, qae(la»l 
do despoblada h a sta  1800 aproimadameniej 
en que unos náu frago s de la s  Islas Baal 
nes, quizá gente m aleante  que huía d e '' 
ju stic ia , fueron  a  p a ra r  en esta  isla.

»Yo Uegué a  e lla  el 27 de juUo de 191:1 
en  un a lan c h a  de 8  toneladas, después él 
diez horas de luch a con la s  corrientes ¡I 
chubascos. M e encontré con la  más iiaiil 
sorpresa. A llí no ex istían  aquellas gen:el 
sem isalvajes que se decía ; no había la it-l 
ligam ia que se a firm a b a ; a llí  se pvodtsl 
arroz, m aíz, cam ote, g ran  variedad y c¿tl 
tid ad  de p látan o s, sabrosas sandías, naiíJl 
ja s  y  cocoteros- L o s h ab itantes eran l)»l 
nos y  hum ildes. So n  2 33 .117  varones y 
m ujeres. V isten  pobrem ente, pero, en II 
que pueden, saben  gu ard ar e l decoro y -I  
decencia cristian a. C asi todos tenían aljwl 
medio de locom oción p a ra  asistir a los » l  
tos reUglosos, que celebraban en  su osoiil 
y  pobre cap illita , dedicada a  S a n  Diomal 
A reopagíta. Todos d e se a b a n . ver al sí»'I 
O bispo; cre ían  en el P ap a , a l que llaraii-I 
en  su len gu a: « ü  ta d i n u  a p o  Dios», el » l 
presentante o vicario  de D ios. I

íF-ué gran d ísim a la  a legría  de aquetol 
gentes a l ver a l  m isionero. L a  mayona»! 
ellos n u nca lo h ab ían  visto, pero sabían 
era  el enviado de C risto . S u  felicidad - I  
p asar h o ras y  d ías conm igo, ain'nüiiD.I 
la  doctrina y  la s  oraciones. Según me W| 
rieron  los m ás ancianos, sus tataraQ »! 
a l arrib ar a  B ab u yán  C laro  después 
n au fragio , sab ían  rezar todo el San;o 
sario  en español. Com o quedaron aisb^ 

isn  «iviriai-nn los mlstevioi

Un miiionero dominico 

español descubre un 

grupo de erisfianos en 

la «Isla dei Misterio» 

¡Mar Patílicol

L leva b a n  150 a ñ os s in  m is io n e r o , p e r o  r ez a ­
b a n  el rosa rio  ¡i b a u tiza b a n  a  su s h ijo s  en  

esp a ñ o l

U n m isionero español, el P ad re  dom inico 
Florentino C astañón, h a  realizado un  in tere­
sante  descubrim iento en  la  « Isla  del M iste­
rio», situ ad a en el estrecho de Luzón, que

por 150 años, oh  id aron  los místenos y  
zos y  dolorosos. L o s m isterios glorios--s - 
los rezaban cad a do.ningo, no los olvio 
com o tam poco la  L e ta n ía , en  latín. Eslf 
com ún del rosario  conservó a  los habiia 
de B a b u y á n  unidos en la  fe  de sus f 
A m i llegada, s s  encargaba del bautisW 
los niños e l anciano  Apolonio Tomas, 
fó rm u la  la  decia en  correcto español, i 
te  bautizo en  el nom bre del Padre ! I 
H ijo  y  del E sp ír itu  Santo». ^ 1

»No llevaba aún  veinte d ías en la i  
cuando me atacó  la  m alaria . Pase uro I  
m an a sin  poder com er n i beber. No J  
m ás m edicinas que un as p as,illas oe ■  
bonato y  o tras .le  quinina. Los cn si_ i 
te m ía n 'q u e  m uriese. T an to  me J
sentían  m is su frim ientos que, si yo " .1 
m ia, ellos no probaban bocado. P ®™  , jr-l 
esto, tuve que esforzarm e y L t l
granos de m orisqueta. M uchas |I
acercarse a  la  ca s ita  y  arrodillarse jw 
la s  tab las  donde yo estaba tenoioo, j i
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¿grimas en los o jos m e d ecían : «Padre, no 
te muera». Pasé  a s í seis d ías con grandes 
Bolores. Pero el 19 de agosto se presentan 
[nos fieles y  m e p regu ntan  s i quería que 
jie aplicasen «sus m edicinas». E ra n  éstas 
ín  emplasto de cenizas de bam bú con zumo 
[e naranja ch ina. R espon dí afirm ativam en- 
A y la reacción fu é  Instantán ea, desapare- 

liéndo inm ediatam ente el dolor y , poco a 
loco, la in flam ación del bazo. D esde en- 
onces no me ha vuelto a  a ta c a r  la  m alaria .

«Durante m i estancia  de sesenta y  dos 
B¡as en B ub ayán  C laro , celebré 35 ma- 
.¡•ínionios. adm inistré 56 bautism os y  ÍT2 

trimeras confesiones y  com uniones. T am - 
|i(Sn aprendieron parte  del Catecism o, asi 
orno a rezar todo el rosario en  su lengua.

[l señor Feliciano R a y u a n  y  su señora fue- 
on mi mano derecha en  la  catequesis. Son 

jis únicos de la  is la  que saben leer y  escrl- 
¡ír. «Un barco de la  A rm ad a F ilip in a  pre- 
¡untando por el m isionero, causó entre los , 
labitantes de B ab u yán  verdadero disgusto. 
Jloraban todos porque h ab la  llegado e l bar- 

que Ies iba a  q u itar el m isionero. Todos 
¡elidieron a la  p la y a  a  despedirm e. M e ro 
¡aban con lágrim as en los o jos que no me 
ilvldara de ellos y  les d iera la  bendición. 
|es prometí volver. A s í lo h aré  ta n  pron- 

como pueda. No sin  antes conseguir que 
bs amantes de la s  M isiones sepan que a llí 

¡Iven unos oentenares de cristian os y  se de- 
lidan a cooperar, p a ra  que sa lgan  de su 
Irecarla situación a s í esp iritual como m a- 
V lal.»

—  N O T I C I A S  -----
Ha fallecido u n  g ran  converso  

norteam ericano
H a fallecido en  C in cin ati R ich ard  K n igh t 

L e  B lond, fu nd ad or de un a de la s  m ás 
grandes com pañías de la  in d u stria  m ecáni­
ca  en el m undo. R ich ard  K n ig h t  h ab la  sido 
un m asón caracterizado y  se convirtió  a ! 
catolicism o en  septiem bre de 1952. Después 
de su conversión comenzó a  d a r u n a  orien­
tación totalm ente cristian a  a  sus activid a­
des económicosociales. D espués de la  m uer­
te de su m ujer, la  h erencia  fa m ilia r  de 
K n ig h t será  legada a l  In stitu to  Católico 
«D ivl Thom ae» de investigaciones c ientífi­
cas (O. P . I . M .i.

Los P adres Jesu ítas son  adm itidos 
en Etiopía

A  pesar de que en E tiop ía  existe la  pro­
hibición de acceso a l p aís a  los m isioneros 
católicos, sin  em bargo, el N egus h a  ad m iti­
do a  los Je su íta s  canadienses a  f in  de que 
d ir ija n  algunos centros docentes, siem pre 
que se com prom etan a  no v e stir  el hábito 
ta lar. L o s P P . Je su íta s  canadienses, después 
de haberse hecho cargo de u n a  escuela pri­
m aria , h an  organizado y  llevan  la  direc­
ción de un colegio un iversitario , que es el 
m ás im portante del país. E n  E tiop ía  h ay  
actualm en te 70.000 católicos. (O. F .  I . M .i.

El Obispo de Tsingtao expulsado 
de  C hina

S . E . M ons. O lbert, de la  Sociedad deb- 
Verbo D ivino, Obispo de T sln tao , con cinco 
m isioneros del m ism o Institu to , h a n  llega­
do a  Honkong el 8  de ju n io , después de 
dos años pasados en la  cárce l de T singtao. 
Con ellos se encontraban dos religiosas, 
un a a lem ana y  o tra  polaca, que h ab ían  co­
rrido la  m ism a suerte. Todos los exilados 
m ostraban estar físicam ente agotados. M on­
señor A gustín  O lbert h ab la  recibido la  con­
sagración  episcopal en  1948, un  año antes 
de llegar los com unistas. H a pasado, por 
tanto, la  m ayor parte  de su episcopado bajo  
el régim en ro jo, y  veintidós m eses en  la  
cárcel, de la  que acab a de s a lir  el 6 de ju ­
nio. Pué tratad o  siem pre com o un  preso 
cualquiera. A dem ás de dorm ir en  el duro 
suelo, sobre un  poco de p a ja , va r ia s  veces 
fu é  cubierto de golpes, cuando sus respues­
tas  no agrad aban  a  los interrogadores. Al 
decir de sus com pañeros, después de estos 
m alos tratos y  golpes, el Obispo no podía 
tenerse en  pie.

F u é  juzgado por un  tribu n al m ilita r y 
condenado a  la  expulsión de C h ina, Antes 
de cum plir la  sentencia, tuvo que firm ar 
un  docum ento en  el que se le h acia  confe­
sa r que era  esp ía  y  je fe  de la  A cción C ató­
lica  y  de la  Legión  de M aría , activ idades to­
das d eclaradas revolucionarias.

Esta Sección se fo rm a ron los y  « r fr  ifteres^ in tes  o r ig in a le s  que, destinad os a tVUa y con opción a l prem io, nos mandan núes-
tos lectores.
[ Tales o rig in a 'es han d e constituir una verd ad era  selección d entro  un a g ran  am plitud de tem as, interesantes, d e  todos órdenes mien- 
¡S 4 sean correctos y  serán  siem pre p referid o s los m ás concisos y (iijles.

Se publicarán cuántos el espacio d ispon ib le nos perm ita, y  el prem io consiste en los L ib r o s ,  L á m in a s  o  R e v is to s  que el interesado 
os indique, hasta un total d e  lo , 2 0 „  3 0 , 4 0 0  5 0  pesetas por cad a nota que se  publique, según sea  su c a te g o ría ,a  ju ic io  d e  la  R ed acció n .

c L  * ^ * * ^ * * ^ ^ “ ^  J a

por R. P. D< Grasso, S. I. do «La Civilta Cattolica»
CCon im u a c iá n )

p e  entonces acá, se halló  p lacer en tom ar 
público por confidente a s í de lo s  propios 

utos como de los propios fracaso s: fue 
la inundación de m em orias y  autobiogra- 
is de parte de todos, de literatos, de p o­
icos, de nobles, de aven tureros y  aún  de 
[ibones. Hoy, el género autobiográfico es 
irte esencial de la  litera tu ra  m oderna. 
Cuanto a los convertidos t im b itn  ellos se 

¡sintieron del medio am biente y  nos han 
’-do en mucho? casos e l re la to  d e su  itine- 
irio hacia la Ig lesia . D esde las prim eras 
vraciones a  principios del ochoo’entos 
isti nuestros d ías, sé  h a  ven id o  form ando 
la literatura inm ensa d e autobiografías, de 
tplilud más o menos b asta, que h a  sido 
'Mo el puente de unión en tre  la  Ig le s ia  y 

mentalidad m oderna. L o s convertidos tie- 
m el mérito de h ib e r  hecho sen tir con su 
‘isona. y m ás am enudo con sus escritos, 

problema religioso en  am bientes de los 
lales era excluido o a  lo m enos tenido por 
■ gusto, y  h an  lograda dem ostrar con 

vida que el cristian ism o puede ser viw'do 
noy con una sensibilidad del todo nue- 

, *4 '^da de los negocios como en la
•m dem ostrado a l  propio
• Po la fuente d e 'inspiración a rtístic a  que 
¿ecc la fe  cristiana.
, f  ^jtsratúra de los convertidos tiene por 

parte un aspecto p articu lar que le con- 
^  puesto a  parte  en  e l m ism o género

autobiográfico. En  ella, de hecho se expre­
san  hom bres de todas la s  m entalidades y 
de todas la s  experiencias, cad a  uno de los 
cuales, aporta a su hazaña esp iritual una 
sensib ilidad del todo propia que d a  origen 
a u n a  varied ad  de colores y  m atices, que 
fa lta n  frecuentem ente a  los escritores de 
profesión. H allam os entre ellos a l periodis­
ta , a l  n ovelista , a l  banquero, a l político, al 
Industrial, a l com erciante, a l  actor y  la  
actriz  cinem atográfica, a l cam peón depor­
tivo, a l diplom ático, a l o ficial, a l  científico, 
con u n a  sensib ilidad variad ísim a que confie­
re  a  su con junto una característica  incon-' 
fundible.

E n  nuestro estudio nos servim os de las 
aseveraciones de los convertidos, con la s  re­
servas requeridas por la  n atu ra leza  m ism a 
del género autobiográfico.

C a u sa s  d e  la  r en o v a c ió n  re lig io sa  d e h o y .
S i  nos preguntam os cuáles son la s  causas 

del renovado interés religioso de hoy, del 
que la s  conversiones a l catolicism o son 
uno de sus aspectos m ás notables, de dónde 
tra ig a  origen este renovam lento religioso, 
esta  busca de D ios y  de la  trascendencia, de 
la  cu al aún  a  los principios d e  nuestro siglo 
parecíam os d istar tanto.

E l problem a que pi-oponemos es muy 
com plejo  p a ra  que se pueda d ar , aunque 
sea breve, u n a  respuesta adecuada. So n  de­

m asiad as la s  causas de orden histórico, fi­
losófico y  psicológico que in flu yen  en  las 
actitudes espirituales de un a época, espe­
cialm ente la s  religiosas, ju zgad as la s  m ás 
com plejas de todas. Creem os todavía poder 
decir con certeza, que no es estrañ a  a l re- 
novamiento, religioso actu al, la  desilusión 
de la  filosofía  m oderna, denunciada hoy por 
tantos estudiosos, no sólo por los católicos. 
L a  filosofía  m oderna, que tiene su origen 
lem oto en  el libre exam en protestante y  en 
la  especulación del renacim iento, quiso re­
solver los m ayores problem as hum anos, con­
tando con sólo el hom bre, con sus facu lta ­
des n aturales, con su in teligen cia  y  volun­
tad  despojadas de toda perspectiva sobre­
natural.

Su s esfuerzos fueron  a  d a r agudam ente 
en  el criticism o kantiano, del cual se o r l^ -  
naron  la s  dos grandes corrientes, idealista 
y  positivista, que se d ividieron e l pensa­
m iento del ochocientos. Hegel y  Com te, t r i­
butarlos am bos de K a n t , fueron  los nombres 
m ás respresentativos de aquel siglo que 
creyó h aber llegado a  los m áxim os lim ites 
de la  especulación. Só lo  que fren te  a  los 
problem as siem pre m ás aguijoneadores de 
la  conciencia y  de la  h isto ria  a l ser rec la ­
m ada la  filosofía  a  la  realid ad  concreta, 
tuvo que reconocer honradam ente que h a ­
b ía  fa llad o  en su p rin cip al objetivo. Los 
problem as hum anos, los m ás estrecham ente
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a la  p ersona de cad a  cu a l estaban  patentes 
esperando u n a  solución satisfac to ria . L a  
d ad a por la  filo so fía  h a b ía  sido u n a  em bria­
guez especulativa que h a b ía  creado ilusio­
nes, que se revelaron  a l  contacto con la 
realid ad , sim ples espejism os que se desva­
necen. L a  gu erra  dem ostró especialm ente 
la  im posibilidad de desprender a l hom bre 
de la  trascendencia, s i no se le quiere ver 
trasfo n n ad o  en  otro C a ín  fren te  a  la  am e­
naza de sus propios intereses.

N ació tam bién el existencialism o dem a­
siado vago p a ra  sustitu ir a l  idealism o, pero 
con exigencias dem asiado urgentes p a ra  que 
no llegasen a  im ponerse a  la  conciencia de 
los filósofos. L a  persona h u m an a con sus 
asp iraciones y  sus problem as, sus incógni­
tas  y  sus perspectivas, se encontró autom á­
ticam ente ti'ansportada a l centro del pen­
sam iento filosófico. S e  nos pidió entonces 
qué cosa ei-a el hom bre, este ser que desde 
el prim er in stan te  de su existencia  ra c io ­
n a l, no se h a  cansado de pensar sondeán­
dose a  s i m ism o y  a l  m undo que le rodea 
p a ra  entender su sign ificado. Y  explorando 
lo concreto de cad a día, el hom bre de hoy 
h a  intuido, de un  modo aun  vago e im pre­
ciso, la  verdadera n atu ra leza  de su razón, 
como facu ltad  del ser, de lo absoluto, de lo 
necesario . L a  filosofía de D escartes t ía s  su 
ten tativa  de valorizarla , h ab ía  afirm ado el 
principio de inm anencia. E n  realid ad  la  h a ­
b ía depauperado, asignándole un a m eta im- 
p o sb le ; la  de exp licar e l mundo s in  poder 
trascenderlo, condenándola, e n  consecuen­
cia, a  un estado de in feriorid ad  psicológica, 
de m ortificación, de inquietud. H asta  que 
los filósofos, con ard im iento juven il, logra­
ro n  crear m itos que sustituye.sen a lo  abso­

lu to ; la  razó n  creyó por un  m om ento el 
e star satisfech a. M as ap enas dichos m itos, 
fren te  a  la s  experiencias de la  v id a  y  a  la s  
exigen cias de la  reflexión , se desvanecie­
ron, la  razón h a  recuperado la  conciencia de 
su m ás pro funda n atu ra leza  y  se h a  dado 
cuenta, no s in  sorpresa, que existe un  pro­
ceso re lativo  h a c ia  el absoluto, un  contin­
gente hecho por él necesario. E xh au sta  ya 
la  capacidad  de crear nuevos m itos, h a  te­
nido que acep tar el hecho de su propio na­
turaleza, en  la  cu al se h a lla  im presa la 
h uella  h a c ia  Dios.

A sí la  v isual de D ios h a  reaparecido en 
el horizonte del hom bre de hoy, sino ta l 
que aplaque sus ansias, por ser todavía le ja ­
n a  y  esfum ada, a  lo m enos p a ra  indicarle 
u n  cam ino.

Los l im ite s  d e la s  c iencias n a tu ra les .

M ienti'as que la  filo so fía  m oderna h a  te­
nido que reconocer, a  expensas suyas, la  
im posibilidad de resolver los propios pro­
blem as fu e ra  de D ios, se h a  obrado otro es­
clarecim iento en  el seno de la s  ciencias n a ­
turales. D esde el tiem po de G alileo , hablan 
venido adquiriendo, de año en año, propor­
ciones cad a vez m ás vastas, perfeccionando 
m edios y  métodos de in vestigación, con re ­
sultados que aun  hoy su scitan  nu estra  m a­
rav illa . S e  hab ía creado la  m áqiúna de los 
grandes problem as sociales y  se  h a b la  m ul­
tip licado tam bién el b ienestar m ateria l, h a ­
ciendo p resagiar un  p o rven ir siem pre m ás 
de color -de rosa.

P ero  com o sucede a  m enudo en  estos 
casos, la  grandeza del éxito, hizo o lvidar 
pronto e l verdadero puesto que la s  ciencias 
de la  natu raleza debían tener en  el com­

plejo  m ás vasto  de la s  ciencias del espint; 
E specialm ente en  la  segund a m itad  del ü 
glo  pasado, cuando se sucedían  los desci 
brim ientos con u n  ritm o entonces est^pe  ̂
do, los científicos tuvieron  la  impresión d- 
h a lla rse  a l a lb a  de u n a  n u eva  época. E& 
briagados por el suceso, pudieron explica,' 
natu ralm ente hechos tenidos h a sta  entoi 
ces por extraord inarios, con u n  slmplicisii}; 
com prensible p a ra  el que estaba sólo a te 
prim eros pasos de la  ciencia, algunos d' 
ellos se tran sfo rm aro n  en  filósofos y  procla 
m arón que la  in vestigación  estaba  en 
ción de resolver p o r s í sola, s in  necesídat 
de lo trascen den te, a  lo m enos cristianD 
los problem as que h ab ian  sido siempre d' 
dom inio de la  filo so fía  y  de la  teología. 
teoría  de la  evolución extendida de la  biol; 
g ia  a  m uchas o tras  c iencias, incluidas U 
del espíritu , es el Indice m ás elocuente 4 
la  atm ósfera  in telectual de aquellos te­
ñios. (Coniinuará).

.S o lu c io n e s  a  P r o b le m a s  y  Pasatlempe

C R U C IG R A M .-\ : Horizfmt'i’cs-. i- &> 
ciado — 2 . .A jate io .— 3 - R itu a l.— 4 , Cenii 
vo. — J an.  Im e .— 6 . .Me, A ra . - 
S o \  0 - — r e r / / r r 'e s :  a. B a ra ja s .— 2 , Üjiví 
— 3 , P a 'o n e s .— 4 . Letras, L e tra . - 5 . ka 
c ía s .— 6 . D ile m a .— 7 - O U . N e ro .- JE R »  
( 1 1 , 1  F IG O S : A  la fuente. T e re sa .—CH.t 
R A D A : l ’ an-e'.aria — T A R JE T .A ; Cotu.- 
L IH '.O C .K IF O : C órcega.

M e m o r i a s  d e  u n a  c o n v e r t i d a
T rad u cid o  p o r  M . C -\Q .

{Continuación)
Hasta entonces, nunca- níe había arrodillado 

ante la imagen de la Virgen; en el estado de tran­
sición en que me encontraba, había en mí notables 
contradicciones : creía en el poder e intercesión 
de la Madre de Dios, la amaba, le pedía gracias, 
l>ero como protestante me parecía que no debía 
arrodillarme ante ella. Cuando entramos, pues, 
en la capillita de Mater, me puse respetuosa­
mente de pie en un rincón, esperando que Clotilde 
terminase las oraciones que, sin duda, hacia por 
mí. Miraba la dulce Madonina, cuando de repente, 
sin darme cuenta, me puse d'2 rodillas suplicán­
dole me diese la Í2, me hiciese católica. Clotilde, 
fingió no ver nada, pero mucho tiempo después 
me dijo, que al verme de rodillas ante la Virgen, 
tuvo por cierta mi conversión, la conversión por 
la cual tanto oraba y por la cual me había traído 
a Mater.

De todos modos, al salir de allí, estaba de 
mal humor; 'el haberme puesto de rodillas rae 
parecía una traición a mi religión y además 
había pedido la gracia de hacerme católica, con­
clusión en la que nunca había pensado. Prometí 
no volver más a  la capillita, pues en ella experi­
mentaba una influencia superior a mi voluntad.

Entre tanto, el recuerdo de Mater Admirabilis 
no me dejaba un momento; sentía, además, un

gran deseo de voh’erla a ve r; por otra parte, 
prefería no ir y así pasaron algunas semanas. Por 
fin, pedí a Clotilde visitar de nuevo a la Mado­
nina para estudiarla bajo el punto de_ vista artís­
tico, pensando interiormente no arrodillarme ante 
ella, En efecto, permanecí de pie, jirando la ima­
gen que me atraía de modo tan extraño; poco a 
poco, a pesar de tener ella los ojos bajos, pa­
reció que me miraba... Seguí de pie porque asi 
lo había resuelto. ]>ero una gran turbación se 
apoderó de mí; la mirada tierna de la Virgen re­
prendía mi conducta. No pude más. abundantes 
lágrimas salieron de mis ojos, caí de rodillas y 
de nuevo supliqué a la Señora c|ue me ayudara y 
diera fuerza y luz. Entonces vi claramente que 
la Religión católica era la única verdad'Cra. ¡Qué 
paz sentí en aquel momento! La Virgen ya no 
me reprendía con su mirada tierna y amorosa. 
¿ Cuánto tiempo permanecí a sus pies ? Lo ig­
noro. Clotilde me hizo seña de que era hora de 
irnos, Salimos en silencio; ella no me preguntó 
nada y >-0 nada le d ije ; pero Clotilde pmprendió 
que algo extraordinario había sucedido en mi. 
¿Qué? Yo misma lo ignoraba. La Estrella de 
Oriente Irabía aparecido ante mis ojos, pero úni­
camente para guiarme día por día. A nadie podía 
hablar de religión sin desob'edecer a mis padres.
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de modo que estaba jrerpleja sin saber a dónde 
iba. Además, mi carácter alegre, juguetón, atur­
diría, me impedía comprender de lleno cuanto pa­
saba en mí, de modo que mi conversión fué u;i 
verdadero milagro.

La última visita a Mat '̂r vino a .ser la prepara­
ción a una luz más directa. .Algunos días des­
pués de ella, acompañando a Iliid a  casa de un 
librero hojeé, distraída, algunos libros. Cayó en 
mi.s manos el Colden Manual, que abrí justamente 
en la página donde se encontraba la fórmula 
para levantar la excomunión, al que renunciando 
a  la heivjía, entra en la Ig l'sia  catr'dica. Esta 
palabra «excomunión» me impresionó, ; Soy, aca-

VIAJES MALLORCA
A G E N C I A  D E  V I A J E S  

Tíiu'o no 13 de Orden del Grupo A.

ORGANI Z ACI ON I N T E R N A C I O N A L  
C OR R E S P O N S A L E S  EN TODO E L  MUNDO

B A R C E L O N A
Avd,Jo4¿ Atuonlo, 603- Tel. 225793 —DiieccWn Telegráfica: VIMALVA 

PALMA DE MALLORCA
Avd, Amonio Maura, :6-28-Tel. 3512- D r. Telcg,: VIA.1ESM ALLORCA

SO, una excomulgada?, me decía a mí misma.
¿ No tengo parte ninguna en los bienes de la Igle­
sia ? Anglicana miraba a  la Iglesia de Roma 
como a una hermana mayor; mas si la Iglesia 
anglicana estaba excomulgada Ia.s gracias del 
del catolicismo no llegarían hasta mí... Y  ¿quién 
había excomulgado a niirsira Iglesia ?... He aquí 
las preguntas, cuyas respuestas rae interesaba en­
contrar coa toda exactitud, puesto tjue tenían que 
ser para mí la llave que me abriera los tesoros 
del catolicismo. Desde aquel momento no deseé 
ni pedí, en mis oraciones, otra cosa. Sabía que el 
ang]íca.nisino había empezado con Enrique V III; 
fui a investigar en las Hisinrias de Inglaterra. « 

{C on liiiita rá  e n  e l  n ú m ero  p r ó x im o ) -  |

t {
I H O Y  I
I C O M O S I E M P R E  \

! Dgiia del Carmen I
I  D E L D S P P .  C Ü R M E L I T a S O E S C i l L Z G S  |
I I
♦ T A R R A G O N A  }

parte, 
.. Por 
/lado- 
artís- 
; ante 

ima- 
oco a 
i, pa­
lé así 
ón se 
m Te­
lantes 
Has y 
iara y 
e que 
¡Qué 

ya no 
Drosa. 
.0 ig- 
ira de 
guutó 
tendió 
n mi. 
lia de 
o úni- 
podía 

adres.

El Templo Parroquial de Santa Eulalia de 
Provensana, de Hospitalet

■ Un ayer, «oscuro»; un «hoy», halagüeño; un-«ma- 
|ana»,̂  espléndido.

Estás palabras que sirven de cabecera son la síntesis 
e una pequeña Memoria j3el templo parroquial de 
"nta Eulalia, que, antes, hace pocos meses, era un 
üntón de piedras dormidas, que hoy han de,spertado, 

yl con ellas, ha despertado el vecindario de la parro- 
•lia.

Ha sonado la hora de la verdad, todos se han dado 
pnta de la incapacidad del templo actual, cuando, 
acias a Dios, debido al incremento de la población y 

y  la reacción parroquial que han sufrido los feligreses, 
% llena a rebosar los días festivos,

V esta reacción se ha aprovechado para emprender 
Wa obra de envergadura, en circunstancias dificnes de 

den económico; sin disponer de dinero en efectivo, 
lo contando con la buena voluntad de unos buenos 
ligreses y con el aliento confortador de Autoridades 

e|industriales, que más tarde han aportado no ya un 
^ano de arena, sino grandes cantidades, que nos han 
^m itido intensificar el trabajo de construcción, aumen- 

el personal, y fijar en plazo muy próximo la 
■ •auguración y bendición del nuevo templo.

Su coste total es de dos millones de pesetas y aun 
ffi) estamos en la mitad.
mir^*a halagüeño que se ofrece a nuestra

Viata de la Igleaia

¡Las ruinas! Asi las llamaban los niños a las pie­
dras diseminadas, que más que en un templo en cons­
trucción, parecía una pedrera en descomposición.

Hoy se vislumbra ya un templo, que sólo le falta.
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Vista del A liar Mayor

para ser tal, la cubierta que abrigue a los feligreses 
en sus devotas expansiones,

Y  este «hoy» tan halagüeño, pronto va a trocarse 
en un «mañana» espléndido con un espléndido templo 
pjarroquial.

Este es el grano de mostaza, que al nacer, era una 
pequeña semilla y se convierte en árbol frondoso, pe­
queño nuestro templo en su origen, grande en la i-spe- 
ranza, al iniciar la obra, más grande aún en la rea­
lidad, que, en pocos meses, ha sido la admiración de 
los más indiferentes, cuanto más de los que ansiamos 
llegue pronto el momento de izar la bandera blanca 
que culmine nuestros esfuerzos.

Hemos hecho mucho, es cierto; falta mucho que 
hacer, es ciertísimo. La Misa inaugural que. Dios me­
diante, se celebrará el día de Navidad, será sin duda 
un Navidad en pañales, un Navidad de pobreza y de 
humildad, mas no faltarán corazones que .sean la rota 
más brillante de una solemne Epifanía.

Este es el «mañana» espléndido que augurará den­
tro de pocos meses una nueva era parroquial, el nuevo 
templo, «la casa pairal» de todos los feligreses de 
Santa Eulalia.

RAMON BERTRAN, Pbro.
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*' \
t i . 'A

VUla de lea Obrai del Temple
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N O G A T El Mejor 
Matarratas
D e  v e n t e  e n  t o d u  l u

F A R M A C IA S y «ROQUBRIAI

Jk.
nODUCTO DSI. LAM lATO in

S O K A T A R Q .  S .  A

Calle Ter, 16 
B A R C E L O N A

N o t a :  M e n d e n d o  e t t e  e n u n c io  e l  L a b o r a t o r io  l e  e n v ia c e f f lo i  fra - 
t u i t a a e n t e  u n  I n t e r e s a n t e  fo l le t o .

C O N S T R U C C IO N E S  Y  O B R A S

C A R B O N E L L ,  S .  A .
Contratista de Obras - Constructor del Nu-evo Templo de Santa Eulalia de Provensana

Hormigón armado - Estudios y constnjcciones
D e s p a c h o  y  A l m a c e n e s : 

M ontserrat, 1 5 v  1 7  - T e ls . 2 3 3 1 6 1  -  3 0  
H O S P I T A L E T  D E  I.L O B R IE G A T

DESPACHO :
R a m b la  C ataluña, 7 0 . 2“ , 2*
Tel. 284833-BARCELONA
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li HOSPITALET D E LLO BREG A T (Barcelona) |

>
ESTABLECIM IEN TO S

F E L I X  G A S U L L

Vía Layetana, 120, i^, 2“ BARCELO N A

H I J O  DE P E D R O  A L A R l

VINOS

Comercio, 19 y  21 - Te], 2 336 11 

H O SPITA LET D E LLO BREG A T (Barcelona)

B U T A C A S  para espectáculos

M A R T I N  F I G U E R A S
Santa Eulalia, i4 9 -T e l. 2328ór 

H O SPITA LET D E LLO BREG A T (Barcelona)

P i e d r a s  a r t i f i c i a l e s  R O C A
Cementos armados - Vigas - Granitos - Pavimentos 

Tuberías

Santa Eulalia, 230 - Tel. 237354 
H O SPITA LET DE LLO BREG A T (Barcelona'’

O-

MANUFACTURA AUXILIAR

San Sebastián, 125  y 127 

T A R R A S A

mol trt‘

í

D , 2 0 ,  J '
e l o n a

Te!, Z2 .'lo.t 
Ko.tda Sa.i Podro, 22

Tele ;ramas ; I'ems . 
' BARCELO NA

\

R e s e r v a d í) 

T A R R A S A

C o r r e a s  G U A R C H

Bijsch y Cordellach, 1 1 SA PA :) !

M o t o c i c l e t a s  L U B E
P E P ü E  E . ; T A > r r E  e n  v i z c a x a  i n i ¡ ' - K i r o  b o r d

Aguirre, 23 - Tel. 30994
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